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por medio, no se puede creer sino que ~l Virey en~endia 
y sabia aquella regla de derecho que dice: Id posswnu, 
quodjure possumus, aquello podemos que por ?erecho P~ 
demos, y poder contra derecho no es pod~r, smo destrm
cion y hacerse, el que así es poderoso siervo, y escla~·o 
de s~; apetitos é intereses, pues por acudirá ellos deJa 
de cumplir con las leyes santas y cánones sagrados. ~! 
padre Comisario respondió á esta carta lu que le ~arec10 
que convenía por entónces, conformándose tamb1en con 
Ja pragmática, entendiendo que, pues el Yirey usaba ya 
della, que taml>ien le obligaba á él á guardarla, aunque 
despues se entendió que se babia desabrido de_s~o, po~
que no quiso que con él se guardase la pregmat1ca, d1• 
ciendo que á él no le comprendía. 

Tuvo asimesmo nueva cierta en aquel convento el 
padre Comisario, en cartas que le vinieron de M~xico, qm~ 
le babia venido otro pliego de Espa11a, y en el una pa
tente muy favorable del padre Ministro general, con 
otros despachos, y que todo estaba en poder de fray 
Francisco Sellez, el cual le envió un traslado simple de 
la patente, y le avisó que con venia ir muy en breve á 
)léxico. 

Asimesmo se le avisó do México, que dos frailes de 
la parle del provinci:11 habían querido pre.nrler en la 
mesma cibdad, en medio del dia en la calle, a fray Fran
cisco Sellez y á su compaliero fray Juan Domin~u_cz, y 
,1ue no pudiendo prender al Sellez , porque no qu1ne?d~ 
ponerse en defensa, por ~o dar escá?dalo, se retruJ? a 
una iglesia, habian prendido al Dommguez, y afrentán
dole de obra y de palabra, le habian llevado á San Fr.in
cisco de ~léxico, rero luego, confusos de lo que habian 
hecho, le soltaron. Pasó esto así realmente, y sospe-
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chóse, y aun túvose casi por cierto, que lohabian hecho 
por cogerles el pliego sobredicho, pero no salieron con 
su ruin intento, y quedó la cibdad muy indignada con
tra ellos viendo su desórden y desconcierto. 

De como el padre Comisario salió de Uruapa11, y tomando el 
cami110 de Acambaro dió co11iigo e,i México. 

Habiendo el padre Comisario concluido y expedido 
los negocios del capitulo de aquella provincia de Mi
choacau, leida la labia y despedidos los frailes é idos 
á sus casas, partió de Uruapan de madrugada, ju e ves 
treinta de Abril, la vía de Patzquaro, sin que los frai-. 
les de aquella provincia entendiesen donde iba, antes 
imaginaban que iba á los comentos de la laguna de 

. Cintzunza á concluir algunos negocios, y así ningu
no pudo saber ni entender que iba á México; y pasado el 
pueblo de San Andrés y andadas cuatro leguas por el 
mesmo camino qne á la ida había llevado, llegó á decir 
misa al convento de Tingambalo, de frailes augustinos, 
tomó allí un poco de refresco y luego volvió á su tarea, 
y subida aquella mala cuesta y pasando de largo por Vi
ramangaro y por Axuno, y andadas otras cuatro leguas, 
llegó á mediodía al convento de Patzquaro, tan cansado 
y fatigado del recio sol y de la larga jornada, que estu
vo muy indispuesto; allí halló cartas de fray Francisco 
&Hez y de algunas personas principales de México, en 
que le decían que convenía mucho ir luego á l\féxico pa
ra que se concluyesen aquellos pleito~ y por esto no se 



.. 
.. 

• 1:,0 

detuvo en Patzquaro mas de aquel dia, aunque eslaba al

go achacoso. 
Viernes primero de Mayo salió á la una de la madru-

gada de Patzquaro, y andadas aquellas siete leguas lle• 
gó á decir misa, á horas de misa mayor, á la cibdad y 
convento de Valladolid, no poco cansado y quebrantado 
de tan grande madrugada y larga jornada y dctúvose 
alli hasta la tarde; alli dió muestras de querer il' á Que
retaro para aguardar allí la determinacion de la Audien
cia de México, porque no proveyendo que entrase á hacer 
su oficio en aquella provincia il'se á la custodia de Za
calecas, donde pedían visita, y donde no babia ningun 
pleito ni contradicion, por estar en la jurisdicion de la 
Audiencia de Guadalajara; para con esto desvelar á los 
frailes inobedientes de México y á sus amigos de Michoa
can, y descuidarlo~ de pensar que iba á aquella cibdad , 
y entrar en ella antes de ser senlido, tomando el cami
no para allá desde Acambaro , como en ,ef celo se hizo 

por el órden que se sigue. 
El mesmo viernes en la tarde primero de llayo, poco 

antes que el sol se pusiese, salió el padre Comisario de 
Valladolid, y andadas aquellas tres leguas y media lle
gó entre las nueve y las diez de la noche al pueblo de 
Hindaparapeo, donde fué recebido con música de trom
petas, y el beneficiado le hizo mucha caridad y le dió 
su aposento y cama en que descansase un poco. 

Sábado dos de Mayo salió deaquellugar entre las dos 
y las tres de la madrugada, y andadas tres leguas y me
dia llegó á decir misa al convento de Tzinapicuaro, don
de fué muy bien recebido; y habiendo tomado un poco 
de rnfresco prosiguió su \'iage, y andadas otras tres le• 
guas llegó poco antes de mediodía al convento de Acam· 

• 
baro, con un sol muy terrible, donde fué muy bien re
cebido de muchos indios de á caballo que le salieron al 
camino, y de otros muchos de á pié que estaban á ]a en
trada del pueblo, los cuales con infinidad de indios le 
acompañaron hasta el convento, donde descansó todo 
aquel dia. 

El mesmo sábado dos de ~layo, á las nueve de la no-
che, salió el padre Comisario general de Acambaro con 
dos españoles armados de cotas y arcabuces, y con cua
tro ó cinco indios con sus arcos y flechas, por haber de 
pasar un paso peligroso adonde al¡;unas veces suelen 
acudir chichimecas, y dejando el camino que "ª á Que
retaro tomó el de México, por el cual andadas cinco leguas 
con grandísima obscuridad y con terrible pesadumbre de 
sueñ~, y pasado un arroyo al fin de ellas, Uegó á las tres y 
media de la mañana á un poblecito de siete ó ocho casas de 
indios tarascos del Obispado de ~tichoacan, yisita de clé
rigos, llamado Marauatio, y por otro nombre Los Pescado
res: fué luego uno de los españoles á tañer la campana 
pa~a que acudiesen los indios á dar recado para decir 
~isa, ! n:iuchos dellos se alborotaron pensando que ba
bia c~uclumecas en el pueblo, poro entendido Jo que era 
acudieron luego de buena gana, y dieron recado con que 
el padre Comisario dijo misa, oyéndola los demás com
pañeros y mucha gente del pueblo , porque para ]a de
más quedaba un c1érigo que les babia de decir la ma
yor. Despues de haber dicho misa el padre Comisario 
descansó un rato y tomó un poco de refresco á ]a lum~ 
b~, porque hacia mucho frio, y luego prosiguió su 
viage. 

Domingo tres de Mayo salió el padre Comisario de 
aí(Uel pueblo, ya salido el sol, y pasados dos arroyos y 
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unas largas dehesas, en que hay algunas estancias de ga
nado mayor, y pasado sin peligro ni contraste el paso 
peligroso atrás dicho, y andadas cuatro leguas no lar-
gas Heoó á un riachuelo , y en su ribera, ú la sombra 
de ~nos0 fresnos, descansó más de dos horas, y comió de 
lo que en Acambaro habian dado para aquel desierto. 
Desde allí se volvieron los espafloles )' indios de pelea á 
Acambaro, y el padre Comisario prosiguió su viage, par
tiendo de aquel puesto poco despues de las doce de me
dio1lía; pasó muchns sabanas y valles muy largos )' es
paciosos, donde babia infinidad de ganado mayor, de lo 
cual babia mucho tendido y muerto por aquellos cam
pos, y lo demás estaba flaco . en los puros ~1uesos, de 
hambre, por estar la yerba abrasada y seca, que ern 
una lástima ver lo uno y lo otro; pasó algunas cuestas y 
barranquillas, y entre ellas uno de camino pedregoso y 
malo, al subir de la cual sobrevino una tempestad de 
granizo tan de improviso y con tanto ímpetu, que pare
ce queria defender la subida y hacia detener á las cabal
gaduras, y aun volver atrás; acudió luego un aguacero 
terrible, con tantos y tan espesos truenos y relámpagos, 
que juntándose con el granizo hizo una sopa de agua al 
padre Comisario mojándole toda la ropa, I causó terri
ble temor y espanto á todos. Pero al fin pasó aquella fu
ria, y andadas seis leguas, y pasados en ella cinco arro-
1os, y últimamente el rio de Toluca por una puente de 
madera, llegó al anochecerá un bonito pueblo de indios 
matzaguas, llamado Tlaxomulco, del Arzobispado de lJé
xico, visita de clérigos; fuese derecho ú la casa lle\ be• 
neficiado, el cual le recibió con mucha voluntad, dióle 
tle cenar y cama en 11ue dormir , y descansó allí aquc• 

Ha noche. 
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Lunes cuatro de }layo salió el padre Comisario de dia 
claro de Tlaxomulco, y pasado un arroyo y despues unas 
ciénagas por unas pontezuelas, y andadas dos leguas, 
llegó á otro pueblo de los mesmos indios y arzobii-pado, 
visita tambien de clérigos, llamado Xocolillan. Pasó de 
largo, y bajadas unas cuestas, entró en un valle muy an
cho y espacioso, en que hay pobladas algunas estancias 
de ganado mayor, )' pasado un riachuelo, y andadas dos 
leguas, llegó á una destas estancias que está en el mes
mo camino, dejando otra un poco apartada dél, á la ban
da del Sur; alli le dijeron que otra legua más adelante 
babia un pueblo, y junto al pueblo un arroyo adonde 
podria comer y descansar, y así prosiguió su liage, y 
comenzó á subir una cuesta y puerto, y andada como 
una legua, en que pasó otra estancia despoblada, llegó 
al pueblo sobredicho, el cual estaba tambien despoblado 
que no babia quedado en él casa ninguna, sino solo la 
iglesia; no se delurn r.llí el padre Comisario porque no 
babia agua, que la que solia Yenir al pueblo no Yenia '"ª 
por haberse despoblado: babia en la acequia seca por do~
de solía venir, muchos rosales y rosas de Castilla, y jun
cos con puntas agudas como los de Espalia, los prime
ros que en toda aquella tierra babia Yislo el padre Comi
sario. Prosiguió su viage caminando unas cuestas arri
ba entre llanos, siguiendo la sobredicha acequia. en bus
ca del agua, hastn que andada como media leO'ua Jaro-a " t> , 

llegó :1 un arroyo de agua muy fria y delicada, que cor-
ria por entre unos pinos, é iba á dar á una quebrada 
muy honda; alli junto á la mesma agua i-e asentó á la 
sombra de un pino y descansó más de una hora, que iba 
muy fatigado, y comió de lo que los compañeros llern
ban, que era pan y queso y naranja~; lurgo pnrtió de 
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aquel sitio como á la una de la tarde, y pasado el arro-
yo sobredicho, y andada legua y media de cuesta arri
ba, llegó á la cumbre del puerto de México, donde ba
bia colgadas de los árboles muchas pedrezuelas atadas 
á cordelillos, y sobre las pelias manojuelos de yerba con 
otras pedrezuelas encima, lo cual hacen los indios (se
gun dicen) dando á entender que ya se les acabó el tra
bajo y cansancio que tuYieron en subir aquel puerto, 
aunque otros temen que ha~·a en esto alguna supersti
cion ó rito antiguo, como atrás queda dicho, cuando se 
trató de otro tanto que babia en el otro puerto que está 
junto á Talmanalco, entre México y la Puebla de los An
geles. Luego comenzó el padre Comisario á bajar el puer
to, y anduvo así, bajando enlrn llanos y aun en ellos su
biendo algunas costezuelas no muy fáciles, más de tres 
leguas, en que pasó tres ó cuatro arro~·os; finalmente, 
cuando quería anochecer, llegó junto á un pueblo, ,•isita 
de Tlanepantla, llamado la Magdalena Cauacan; no fué 
al pueblo porque estaba en un alto algo apartado del ca
mino y s,~ rodeaba un poco, y llevaba ojo él de entrar 
aquella noche en México, antes de ser sentido. Pero en 
un prado entre el camino y el pueblo, cerquita de un 
arroyo, se apeó y descansó casi dos horas; y habiendo 
,tomado un poco de refresco, volvió á su larca como á 
las ocho de la noche, y prosiguiendo su camino por 
unas cuestas abajo entre llanos, con un recisimo tor
mento de sueño que le fatigaba demasiadamente, y pa
sado un molino y algunas estancillas, un riachuelo y tres 
ó cuatro arroyos, y andadas cinco leguas, llegó á un pue
blo grande de indios mexicanos y de aquel Arzobispado, 
llamado Ixcapuzalco, donde hay un convento de Santo 
Domingo: allí andm-o perdido un gran ralo entre las ca-

sas por descuido de la guia, hasta que al fin atinó con 
el camino que ,·a al pueblo de Tlacuba, que está allí cer
.ca, y pasando por junto á nuestro convento, y andada 
una legua muy pequeña, toda entre casas y huertas, lle
gó poco antes que amaneciese al comento de San Cos
me y San Damian, que es de frailes descalzos de nues
tra órdcn, y está (como atrás queda dicho) en el mes
mo camino que rn de México á Tlacuba, media legua 
pequelia de aquella cibdad; fué muy bien recebido de 
aquellos religiosos, y todo el tiempo que alli estuvo, que 
fué hasta los diezisiete de Julio, le hicieron mucha ca
ridad y regalo. Sucedieron en este comedio algunas co
sas tocantes al oficio del padre Comisario, y de las cua
les se dirán las más notables, y que más hacen al pro-
pósito. 

Bien pudiera el padre Comisario irse derecho al con-
,·cnto de San Francisco de México, y sin duda que á aque
lla hora fuera fácil de entrar y apoderarse dél, así por
que estaban descuidados de su ida, como porque los más 
frailes dél le deseaban y que entrase á gobernar la pro
,·incia, no hallando seguridad en ser gobernados del pro
vincial por las causas atrás referidas; pero no hizo esto por 
respeto del Virey porque entendió que luego habian de ir 
el provincial y sus allegados á quejarse al Vire y, y el Yi
rey que tanto los favorecia babia de hacer por donde suce
diesealgun alboroto, y por evitar esto y teniendo atencion 
á la carla del mesmo Vire y que había recebido en Uruapan, 
como queda dicho, fué á los descalzos: fué cosa acerladlsi
ma llega1· el padre Comisario á México á tal sazon, porque 
á no venir en persona, ni pudiera informar á los oidores 
nuevos de la verdad, ni ,·oh'er por sí , ni aJegar de su 
derecho, y sin duda se escurecicra todo, ~· prcralc-
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cientlo la malicia, negociacion y mentira , fu era conde
ltada la inocencia y hollada la juslicia , porque pocos en 
absencia se hallan juslos, que donde no está su dueño 
( como dicen) allí está su duelo, y quien no parece pe
rece, y aun tambien suelen decir, que duelo ageno de 
pelo cuelga; y aun con venir en persona no se le dió lo 
que era suyo y le venia de derecho, si así se sufre de
cir entre frailes menores, pero al fin fué causa su pre
sencia y asistencia, despues de Dios, para que se supiese 
de todos la justicia que tenia, que era ser Comisario 
general de toda la Nueva Espalia , y que no se le acaba
ba el oficio por la Pascua de Pentecostcs con el del padre 
Minislro general, que era lo que el provincial y sus alia
dos pretendían y negociaban con el Virey y oidores, si
no que duraba y babia de durar hasta que de España le 
viniese sucesor, como los mesmos oidores y Virey lo de
cla1·aron, segun despues se verá. 

J)e algunas cosas notables qtie sucedieron al padre Comisario 
coa la Audiencia y Virey de México, y con el p1'ovincial 
ele aquella provincia y sus amigos y paniaguados. 

No pudo estar tan secreta la llegada del padre Comi
sario general á los descalzos de México, que no se supie
se luego en el convento de San Francisco y en toda la 
cibdad, que esta es plaga genernl en toda la Nueya Es
paita, no guardar secrelo en cosa ninguna , aun por los 
muy callados que se precian de recatados y circunspec
tos; y así luego, el mesmo martes cinco de Mayo, acu-

1 :ii 

dió mucha g<'nle principal de )lcxico á rel'le y darle el 
parabien de su llegada, despues de tantos trab;jos v tan 
largos caminos. Por otra parle el proviucial hizo ;.enir 
muchos. frailes mozos esludiantes, y entre ellos algunos 
c1ue teman nomhre de valientes, al convento de San 
Francisco, á título de que quería defender aquella cnsa 
porque no entrase en ella el padre Comisario. Puso tam
bien tres porteros y mucha vigilancia y cuidado en la 
puerta'. no ~ejando entrar sino á los muy seguros y de 
casa, m sahr fraile ninguno, sino era á los muy conoci
dos por de su bnnda y opinion ; lodo lo cual causó mu
cha notn r escándalo en el pueblo, y todos á una mano 
c~menzaron á murmurar de los frailes y de sus inven
ciones y cosas, que tan mal parecian. 

Allí en .san C~sme halló el p:tdre Comis1rio el pliego 
qne le babia remdo de Espmia, segun se lo habian es
crito á Uniapan, y en 61 una patente del padre )finistro 
general muy farorable, cuyo tenor. sacado de verbo ad
rerbllm, pareció ser bien poner en este lu<rar como 
tamhien se hará de algunas peticiones, autos 

O 

y r~cados, 
para mayor clai·idad é inteligencia del negocio. La pa
tente dccia_ desta manera: 

, •Fray Franci::;co Gonzaga, ~finistro general de toda 
la orden de nuestro Padre San Francisco, al muy reve
rendo padre fray Alonso Ponce, Comisario general de 
la_ Nueva .~spaña, salud en el Sciior: Aunqne desde 

. Mllan envie otra patente á vuestra paternidad' en la 
c~al le declaraba algunas dificultades que se habían ofre
cido en esas partes, y mandaba Jo que cerca dellas se 
ha de guardar (esta fué la que recibió en Guadalajara 

. cerca de .poder presidir en los capítulos intermedios) , 
me pareció necesal'io enriar agora esta de nuero, por ha-
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ber cnlenclido con mucho sentimiento la resistencia que 
le hacen en su oficio ' y el poco temor de Dios con que 
alO'unos frailes de mala conciencia' perdiendo el respe-
toº que deben a sus superiores y á su mesma ót·den' re
curren á tribunales fuera della contra los breves de los 
Sumos Pontífices y estatutos que tenemos, infamándole 
y procurando con calumnias que no pueda ejerc~t.-'lf e~ 
oficio de Comisario que tiene en esa Nueva Espana, _m 
castigar los delincuentes conforme á las culpas que tie
nen; para que con esle úllimo remedi~ y con est.a decla
racion se entienda el autoridad 11ue tiene, y as1 s? ata
jen los inconvenientes que podrian suceder de aqm ad<'
lante. Por lo que, por virtud y tenor desta patente, de
claro que vuestra paternidad es mi Comisario_g~meral en 
todas esas partes de la Nueva Espafia, y no v1s1tador co
mo entiendo que algunos malignos y amotinadores. an
dan diciendo, y que tiene plenísima y entera autoridad 
para visitar antes ó despues de capitulo'. si~mpre que. le 
pareciere que conviene, cualquiera provrncia y cualquie
ra convento, y castigar á su arbitrio 6 absolver los que 
le parnciere que lo merecen; y ni mas ni mé~os declaro 
que puede determinar las causas y sentenciar cuales
quier procesos con solo el parecer de dos padres, los_ cu?• 
les podl·á escoger á su eleccion, aunque no sean d1fim• 
dores ni de la mesma provincia ó convento donde fue
ren los interesados. Declaro tamhien que, conforme á 
los estatutos generales, ha de ser Comisario y ejercit~r sn. 
oficio hasta que vaya otro de España que le tome rcs1den
cia, y juntamente le mando por santa obediencia, y en 
Yirtud del Espíritu Santo, que castigue severamente á 
los frailes que hallare amotinadores, y á los que sin te
mor fle Dios acuden á tl'ibnnales de seglares ó fuer:i (lt' 
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la ó1·den, y que no solo los declare infames y los castigue 
con las penas señaladas de los estatutos, mas aun los 
compela con censuras y descomuniones á dejar seme
jantes tratos y á descubrir los cómplices, contra los cua
les procederá de la mesma manera. Dada en Roma á 
quince días del mes de Agosto de mil quinientos ochen
ta y seis. Y si es menester dispenso en cualquier esta
tuto particular ó general, que pudiese ser contra esto 
con la autoridad particular que tengo sobre ellos á no~ 
concedida del Sumo Pontífice. -Fray Francisco GonzaO'a 
Ministro general y siervo.,, 

0 

' 

Este último párrafo venia escrito de la mesma letra 
del padre Ministro general, y abajo dél su firma, y por
~e ~arte dél estaba escrito sobre el sello, tomó el pro
vmc1al y sus secuaces ocasion de decir que esta patente 
era falsa, como despues se verá. 

Ju_n~mente con esta patente vino una carta del pa
dre ~hmstro general, escrita toda de su letra, y en ella 
un capítulo del tenor siguiente: 

,}J~~y .reverendo padre Comisario general: Desde ~filan 
yo envie ~ v~estra paternidad este invierno pasado una 
revocalona o declaratoria de la patente que tenían mia 
a~uellos paf~res del Santo Evangelio, y con no tener en
tonces otra rnformacion que la del Ministro provincial y 
de sus allegad?s contra, vuestra paternidad hice lo que 
vuestra patermdad habra visto, cuanto más lo haría aO'o
.ra que he entendido las razones de vuestra paternidad y 
~e todos _e·sos padres, que cierto me han dado con su~ 
mformac10nes g~~ndisima consolacion. Despues que es
toy en R~ma env~e º.tra confirmacion de 1o mesmo, ago
l'll tambie~ env10 a vuestra paternidad otra patente, 
porque qmero que sepan que no es visitador sino Co-
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misario mio y de la únlen, y que le obedezcan hasta 
que envíe la· órden otro á tomarle residencia, confo1·
me a los esta lutos generales de Toledo. 11 Su fecha desta 
cai·la era lambien de Roma á doce de Agosto de ochen
ta y seis; y en otra carta, su fecha asimesmo en Roma 
á diez de Julio de ochenta y cinco, la cual el padre Co
misario recibió en Guadalajara, decia el pad1·e Minis-

tro general lo siguiente: 
~A lo segundo digo que su oficio de vuestra paterni-

dad no acaba aunque )'O acabe, antes ha de durar y du
rará hasta que envíen otro á esa tierra, y baya llegado 
á tomar residencia á vuestra paternidad, y le han de 

obedecer como agora.'11 

Sabida por el provincial y sus allegados la llegada 
del padre Comisario general á San Cosme y San Damian, 
dcspues ue las premociones sobredichas, que hicieron 
en el convento y portería, acudieron á su patron el \'irey, 
como siempre lo solian hacer, y lo que negociaron con 
la re1acion que le hicieron, y con la que él hizo á los 
oidorns, fué que otro dia siguiente, miércoles seis de 
Mayo, á las diez del dia, llegó á San Cosme un escriba
no y notificó al pad1·e Comisario un auto , firmado del 
Virey y oidores, en que le mandaban que exhibiese lí.ls 
patentes que tenia del padre Ministro g.rncral y del pa
dre Comisario general de Indias, originales, y que . 
en el ínterin y hasta que otra cosa se ordenase no sa
liese de aquel convento. Pidió el padre Comisario tras
lado de este auto, y no se le dieron, y dejando algunos 
traslados de las patenies del pad1·e Ministro general, 
entregó los originales al dicho escribano , y con ellos 
las otras dos del padre Comisario general de India!ó!, 
quedándos<' con el duplicado dellas, y juntamente rn• 
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tri~JÓ la cé.lula real que manth que se cumplan, pitlica
tlo su cumplimiento y auxilio y favor para bacel' su ofi
cio, diciendo que le venia á hacnr en aquella provincia 
por el decreto de la mesma Autliencia. que habia decrcla
do á los dos Je )Jarzo (como quella dicho), y que se había 
recogido alli en San Cosme, y no ido á San Francisco. 
esperando este auxilio. Recibió la Audiencia Lodos e:-;
tos papeles, pero no proveyó nada de lo pedido, antes 
disimuló con el padre Comisario, y aunque muchas ve
ces pidió que le diesen libertad para hacer su oficio, r 
para salir a informar al Virey y oidores, no acudieron ¡ 
natla <lesto en más de un mes, porque el Virey no que
ría, y los oidores, aunque decían que no tenian ellos re
clu~o al padre ?omisario y vian la injusticia que se li! 
hacia, no quen:rn encontrarse con el \'irey, y así lloYia 
todo sobre la capa del justo, y el padre Comisario se 
estaba arrinconado en San Cosme. , 

En este comedio el espafiol, padre de tres frailes de 
aquella proYincia, que, como atrás se dijo, presentaba 
1~tic_ion~s y querellas en la Audiencia contra el padrt> 
Com1sano, las que el provincial le daba 01·denadas por 
el tloclor Salcedo, quiso tambien á esta sazon hace1· to 
mesmo, ~1 presentó una pelicion y ,¡uerclla muy larga, 
lo cual visto por los oidores, aunque la admitieron re
prendieron al español y le mandaron que no prcse~tasc 
olra ninguna; el pobre, afrentado desto, se murió dentro 
de pocos días, ó por'}ue era ,·iejo y andaba enfermo, ó 
porque quiso Dios moslrar en su muerte el descrvicio 
grande que se hacia á su Magcstad con semejantes 
tratos. 
. ,~ndaban asimesmo por este mesmo Licmpo, el pro

rmcrnl y los de su Yalia, publicando por todo )léxico 
TO)IO H. l l 


